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buscadores de la alegría

Hoy el evangelio va de buscadores.
Buscadores de Jesús a los que les
mueven distintas motivaciones.

Unas veces buscamos a Jesús por
interés, otras por necesidad profun-
da y otras, sencillamente le busca-
mos por costumbre.

¿Y tú?

¿Le buscas?

¿Qué te mueve a buscarlo?

Lee con detenimiento este fragmen-
to del evangelio de Juan e intenta
entrar en la escena. ¿Le encuentras?

Ambientación
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Después de que Jesús hubo saciado
a cinco mil hombres, sus discípulos lo
vieron caminando sobre el mar. Al día
siguiente, la gente que se había queda-
do al otro lado del mar notó que allí no
había habido más que una barca y que
Jesús no había embarcado con sus
discípulos, sino que sus discípulos se
habían marchado solos. [...]

Al encontrarlo en la otra orilla del lago,
le preguntaron: «Maestro, ¿cuándo has
venido aquí?».

Jesús les contestó: «En verdad, en ver-
dad os digo: me buscáis no porque ha-
béis visto signos, sino porque comisteis
pan hasta saciaros. Trabajad no por el
alimento que perece, sino por el ali-
mento que perdura para la vida eterna,
el que os dará el Hijo del hombre; pues
a este lo ha sellado el Padre, Dios».

Ellos le preguntaron: «Y, ¿qué tenemos
que hacer para realizar las obras de
Dios?». Respondió Jesús: «La obra de
Dios es esta: que creáis en el que él ha
enviado».

Santo Toribio de Astorga

Lectura del santo evangelio según san Juan, (Jn 6,22-29)

Palabra de Dios
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El buscador pregunta, el buscador in-
daga. No se conforma con lo que tie-
ne, quiere más y está dispuesto a todo
por alcanzarlo. El buscador no es triste
y apagado, es despierto y alegre. Bus-
ca porque ha tenido experiencia, por-
que ha probado el aperitivo y quiere el
menú completo.

Nosotros estamos llamados a ser bus-
cadores de Jesús en nuestro día a día.
Y, si realmente nos hemos topado con
Él resucitado, desearemos ardiente-
mente volver a reconocerle en tantos
rostros y nombres, en tantas situacio-
nes, en tantos acontecimientos.

Buscadores alegres, eso somos. Pero
no recolectores de experiencias que se
almacenan en algún rincón olvidado de
la memoria o que acumulan polvo virtual
en cualquier álbum de Facebook.

Nosotros buscamos la Vida con mayús-
culas. La única capaz de llenarnos de
sentido, de empujarnos a la entrega, de
llevarnos a contemplar el rostro de Dios.

Reflexión
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Nada es más práctico
que encontrar a Dios;

que amarlo de un modo absoluto,
y hasta el final.

Aquello de lo que estés enamorado,
y arrebate tu imaginación,

lo afectará todo.
Determinará

lo que te haga levantar por la mañana
y lo que hagas con tus atardeceres;
cómo pases los fines de semana,

lo que leas
y a quien conozcas;

lo que te rompa el corazón
y lo que te llene de asombro
con alegría y agradecimiento.

Enamórate, permanece enamorado,
y eso lo decidirá todo.

(P. Arrupe, sj)
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